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El lema del plan nacional de la Iglesia Evangélica

Luterana Argentina para 2010-2011 es Siervos en Misión

¡COMPARTAMOS LO QUE VIVIMOS! Durante 2008 y 2009

nos enfocamos en vivir en adoración a Dios. Los próximos

dos años, nos enfocaremos en dar testimonio de la multi-

forme gracia que Dios derramó en nuestras vidas. Ser tes-

tigos de Dios en estos próximos años, será un gran pero

hermoso desafío que necesitamos transitar. 

Como Editorial Concordia Argentina, confiamos que será

de gran utilidad para la Iglesia, capitalizar por escrito las

experiencias misionales de creyentes en Cristo y que con-

fiesan una fe común, luterana confesional. En esta línea, el

objetivo del suplemento será recopilar estas experiencias y

compartirlas en un principio, junto con la revista El Nuevo

Luterano en el ámbito interno de la iglesia, con el sincero

propósito de cultivar una conciencia misionera y para

estar más informados y comunicados entre nosotros sobre

las actividades misionales a nivel nacional. 

Estamos convencidos que en la iglesia existen muchas

personas que a diario comparten su fe de muchas mane-

ras, que a nivel congregacional realizan actividades misio-

nales. ¡Necesitamos difundirlas! ¡Necesitamos motivarnos

mutuamente! El suplemento será editado en forma bimes-

tral durante todo 2010 y si Dios así lo permite, seguiremos

publicando hasta 2017; pero lo queremos hacer junto a

usted, con su colaboración. Juntos, como Iglesia, tenemos

el privilegio de difundir la buena noticia de la salvación

por fe a través de todos los medios de comunicación posi-

bles. Con afecto, Claudio Hennig, por Grupo Coordinador

Plan Nacional IELA 2007-2017.

Siervos en Misión,
¡Compartamos lo

que vivimos!
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En el último párrafo del BALANCE Y

PRESUPUESTO presentado en la

Asamblea de IELA, carpeta pág. 31,

leemos: “Hay muchas posibilidades

futuras que desafían a la iglesia en

especial si nos esforzamos en contac-

tar con el Evangelio de nuestro señor

a las 4.000.000 de personas hasta el

año 2017. Este esfuerzo implica que

cada miembro haga un contacto por

semana". 

En ese breve párrafo se desliza por

dos veces la palabra "esfuerzo" y me

quedó el interrogante de si contactar

a alguien con el Evangelio requiere de

esfuerzo que apunta a deber ó debie-

ra ser neta y plenamente privilegio.

Sabido es que, aquello que apunta a

privilegio es visto y encarado de una

forma, mientras que lo que apunta a

deber y/o esfuerzo, generalmente o se

lo posterga o se deja de lado como

que no requiriera apuro y hasta a

muchos desanima un tanto. Sabido es

también que el privilegio, bien venido

sea, mientras que al esfuerzo, se lo

evita. 

San pablo hablaba de: “Hay de mí si

no anunciare el Evangelio". ¿Qué?

¿Miedo a la reprensión, al castigo, a la

critica o más bien porque había den-

tro de él la "necesidad imperiosa" de

hacerlo? Para él, no hacerlo hubiera

sido sí "obligación y esfuerzo" para

contenerse. Hacerlo era "satisfac-

ción", "alegría", "desahogo", ·'privile-

gio". 

También decía que se sentía "deu-

dor" Romanos 1:14, y sabido es que el

que debe algo (por lo menos el bien

nacido) no está en paz y tranquilo

hasta poder pagar su deuda. Además

todo esto está sustentado por el

accionar de los primeros cristianos

según Hechos de los Apóstoles. Ellos

daban testimonio y hablaban de Jesús

a los demás no como obligación ó

deber ó esforzándose, sino como pri-

vilegio (deseo, ganas, como río incon-

tenible que desborda). Esfuerzo

hubiera sido tener que callar y no

poder hacerlo, como pedro y Juan que

dijeron: "no podemos dejar de decir lo

que hemos visto y oído" Hechos 4:20. 

También a través de los años he

visto aquello de gente que es conver-

tida realmente por acción del Espíritu

Santo y donde la transformación y el

cambio de vida es evidente y se apre-

cia la exigencia que conlleva toda

verdadera conversión (que es cambio

total, completo, radical, viraje de 180º

(ver Zaqueo S. Lucas 19) y donde no

pueden sino hablar de lo que les

aconteció. Así como también las

mujeres que fueron al sepulcro y lo

encontraron vacío no pudieron conte-

nerse y "dieron nuevas de todas estas

cosas a los once y a todos los demás"

(San Lucas 24:9). También los pasto-

res de los campos de Belén “volvieron

glorificando y alabando a Dios” (San

Lucas 2:20)

De modo que si tenemos que hablar

de “esfuerzo, deber u obligación”

debemos preguntarnos: ¿Somos y

tenemos conversos o sólo afiliados? Si

es esto último habrá que hablar sí de

“esforzarnos”. Si somos y tenemos

conversos, hablaremos de privilegio.

Si es esto último habrá posibilidades,

¡Muchas posibilidades! ¡Infinitas

posibilidades! Si es lo anterior habrá

grandes dolores de parto y es posible

incluso que el niño nazca mal.

Lo contagioso… contagia. La ale-

gría… motiva. El privilegio… moviliza

mientras que el esfuerzo… se lo evita.

Al igual que a los deberes y obligacio-

nes, debemos generalmente… obli-

garnos. Si no logramos revertir proce-

sos y ver privilegios allí donde sólo

veíamos deberes, obligaciones o

esfuerzos, nunca saldremos del “sta-

tus quo” estancamiento o aún retro-

cesos según estadísticas de los últi-

mos años.

Sintetizo mi pensar:

1.a. Enamorarnos de este gran

emprendimiento (Plan Nacional

Siervos en Misión 2007-2017)

b. Que el enamoramiento nos lleve

al casamiento (que es asumir com-

promisos)

c. Que de este matrimonio naz-

¡Cuatro millones de personas!
Compartido por Rvdo. Erico Hiller, pastor de la Parroquia Santo Tomé, Santa Fe.
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can “hijos espirituales” protegi-

dos, alimentados y contenidos en

todos los órdenes y que honren y glo-

rifiquen al creador “Autor y

Consumador de la fe” Hebreos 12.2

2. Sentir pasión por las almas que

aún no conocen a Cristo. Pasión

semejante a la de los adeptos al fút-

bol que van a la cancha llueva o no,

haya o no sol. Y hablan y defienden

con pasión, orgullo y valentía a su

equipo aún estando en descenso.

3. Que los demás puedan ver en nos-

otros lo mismo que veían en los pri-

meros cristianos cuando decían:

“Mirad cómo se aman”

4. Ofrecer nuestro dones, talentos,

tiempo, bienes y mucha oración con

alegría de corazón para que al volver

diariamente a nuestros hogares poda-

mos decir entusiasmados como los

discípulos: “Señor, aún los demonios

se nos sujetan en tu nombre” (San

Lucas 10.17)

Porque hay dos formas de volver

después del trabajo realizado: una es

restregándonos las manos por los

resultados obtenidos y otra es, secán-

donos el sudor de la frente por el

esfuerzo realizado y el relativamente

poco resultado obtenido.

Que el bondadoso Dios y Padre de

todos nos anime y fortalezca de día

en día; (digo: cada día y no solo un

día de cada semana donde contacta-

mos a alguien o donde nos ponemos

el traje dominguero) para el logro de

este gran emprendimiento que como

iglesia nos proponemos hasta el 2017.

Amén. 

Leyendo en “El Nuevo Luterano” de

agosto de 2009 la invitación a enviar

comentarios acerca de algún programa

de ayuda al prójimo, pensé en hacerle

partícipe del trabajo que realiza CRUSA-

MEN (Cruzada de Salud Mental) en la

cual colaboro desde hace varios años.

Ésta es una institución civil sin fines de

lucro que trabaja ayudando al enfermo

mental en su internación, tratamiento y

recuperación. CRUSAMEN es una filial de

CRUSAMEN Argentina cuya sede central

se encuentra en Santiago del Estero.

Aquí en Gualeguaychú colabora en el

mantenimiento de la sala de Salud

Mental que se encuentra en el Hospital

Centenario; es una sala de internación

transitoria. Los pacientes internados allí

son tratados, medicados y cuando mejo-

ran regresan a sus hogares,  siguen allí el

tratamiento y vuelven a la sala para bus-

car la medicación.

La sala cuenta con tres médicos psi-

quiatras, dos psicólogas una profesora de

Bellas Artes, enfermeras especializadas y

mucamas. Los pacientes internados son

drogadictos, con  intento de suicidios,

golpeados, menores abusados y deriva-

dos por el Juez de Menores y la Familia.

Algunos pacientes suelen ser enviados a

otros centros especializados fuera de la

ciudad. 

Nosotros proveemos a la sala de lo que

necesita con mayor urgencia ya que la

ayuda estatal que recibe es muy poca.

Hemos colaborado con sábanas, sillas,

cortinas, elementos para la cocina, arre-

glos en carpintería y albañilería. Como

los pacientes están separados del resto

del hospital y bastante aislados por la

agresividad que algunos demuestran,

hemos iniciado una pequeña huerta a fin

de que ellos ocupen parte del tiempo de

su internación en sembrar, regar y cui-

darla con la dirección de un empleado

que nos concede la Municipalidad.

Los frutos de la huerta son para que los

familiares lleven a sus casas cuando vie-

nen a visitarlos. Todos los años cuando se

acerca la Navidad, nos reunimos con

ellos y sus familias, adornamos el arboli-

to, les leemos sobre el nacimiento, hace-

mos un sencillo festejo y les obsequia-

mos folletos de la Sociedad Bíblica y de

la Fundación Cristo Para Todas Las

Naciones.

Agradecemos a Dios porque nos mueve

y nos motiva constantemente a seguir

con este trabajo, para continuarlo conta-

mos con la cuota de socios, donaciones y

porcentaje por la venta de entradas a

festivales. El Señor siempre nos ha pro-

visto de lo que hemos necesitado para

llevar adelante los  proyectos. A El sea

nuestro agradecimiento, el honor y la

gloria siempre.

Julia Fusse de Schmidt; Pro- Secretaria

de CRUSAMEN Argentina (Seccional

Gualeguaychú)

CruSaMen: ayudando al enfermo mental
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Queridos hermanos en Cristo:

Somos el grupo Manantial de la

Congregación de Leandro N. Alem,

Misiones.

Queremos compartir con ustedes la

alegría de haber podido servir a Dios y

a nuestros hermanos durante 25 años

a través de la música y el canto con el

propósito de llevar el mensaje de

amor, perdón y esperanza  en Cristo a

todos los que nos escuchan.

Nuestro repertorio se compone de

distintos ritmos folclóricos y otros.

Han sido 25 años de dedicación,

compromiso, muchas horas de ensa-

yos, buenos y malos momentos.

Tuvimos el privilegio y la oportunidad

de servir en casi todas las congrega-

ciones de Misiones y de distintas

denominaciones. También en el pro-

grama Enfoque que se transmitía por

radio y televisión desde la Ciudad de

Posadas, Misiones en los comienzos

nuestro trabajo. Agradecemos tam-

bién al pastor Marcos Berndt quien

nos apoyó y alentó a seguir adelante.

En varias ocasiones hemos podido

compartir nuestro ministerio en el

país vecino del Paraguay.

Pero no todo fue alegría pues hemos

sido en más de una ocasión atacados

por Satanás quien quiso impedir que

sigamos trabajando en este ministe-

rio; pero ¡Alabado sea Dios! que siem-

pre nos sostuvo con su amor y guía

para que hoy podamos decir “hasta

aquí nos ayudó el Señor”.

Festejamos nuestro aniversario con

una noche de gratitud y alabanza el

24 de octubre de 2009 en el salón de

nuestra congregación.

“No callaran mi canto

Tengo llamado para continuar

Sembrando versos por la libertad

De toda la humanidad”

Fraternalmente en cristo:

Grupo Manantial

Irma, Cacho, Luis y Tuti

25 años sirviendo a través de
la música y el canto
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Hola, ¿cómo están? Queremos com-

partir algo muy hermoso que ha pasa-

do en nuestro paraje San Miguel,

Colonia Aurora en Pascua de 2009.

Un grupo de miembros de la congre-

gación “El Buen Pastor” tomó un des-

afío: éramos nueve personas, nunca lo

habíamos hecho y nos decidimos y

pusimos nuestra idea en marcha y

después de mucho ensayo salimos

para anunciar la pascua, la resurrec-

ción de Cristo.

Empezamos el domingo de pascua a

las 2 hs de la madrugada hasta las 7

hs de la mañana. Logramos anunciar

la resurrección de nuestro Señor a

través de canciones a 28 hogares;

entre ellas también la del pastor

Carlos Brinkmann cuando estaba en

nuestra parroquia. Estábamos muy

ansiosos porque no sabíamos la reac-

ción que podría producir en las perso-

nas. Fuimos a las casa de los miem-

bros de nuestra congregación y de

otras familias y resultó ser una ¡gran

sorpresa! Porque lo hemos preparado

en secreto. Esa noche era muy fría, al

inicio nos reíamos, no sabíamos si

temblábamos de frío o si era por el

temor de llegar a las casas, ya que

para nosotros era algo completamen-

te nuevo. Pero la parte más hermosa

fue que Dios nos estuvo acompañan-

do esa noche, dándonos fuerza y

ánimo porque en dónde llegábamos

nos recibieron con mucha alegría y

emoción; agradecían la visita rega-

lándonos dulces.

¡Gracias a Dios estamos muy conten-

tos por lo que pudimos hacer! Y si Dios

nos permite, lo queremos repetir en

una próxima oportunidad visitando

más hogares. 

¡Bendiciones a todos! Los saluda el

grupo de la serenata compuestos por

dos guitarristas: Caly y Elevar y en

voces: Elvani, Nelsi, Ivo, Ivaní, Valdir,

Joni y Eloni.

Miembros de la Congregación

“El Buen Pastor”

Parroquia Colonia Aurora, Misiones.

Llevando el evangelio
con la música



7SUPLEMENTO DE EL NUEVO LUTERANO | ENERO-FEBRERO 2010 | COMPARTIENDO

Estimados hermanos en la fe: en

éstas pocas líneas queremos compar-

tir con ustedes la experiencia de

haber compartido el mensaje del

Señor con personas que no lo conocí-

an, como también con aquellos que

ya lo conocen. Un día llegó el llama-

do de Dios para hacerlo en la ciudad

de Junín, que está situada al noroes-

te de la provincia de Buenos Aires, a

unos 260 Km. de nuestra congrega-

ción San Pedro de Villa Ballester,

sobre la Ruta 7 que va hacia

Mendoza.

Hacia allí viajamos y visitamos a

Emilia Schvindt, una hermana en la

fe de 85 años, conversamos y lo que

más nos entusiasmó fue su pedido:

No quería asistencia pastoral para

ella sola, sino compartir, y le intere-

saba mucho hablar de su fe con

otros. El próximo viaje lo realizamos

con nuestro pastor Arturo Truenow y

se comenzó a trabajar para hacer

contactos. El primer mes se publicó

en un diario local, con ayuda de

Cristo Para Todas Las Naciones y

luego por seis meses se colocó el

micro “Enfoque” en una de las radios.

Hubo muchas personas contactadas.

Luego de un año se hicieron las visi-

tas a todos ellos. Continuamos yendo

en grupos con tanta alegría y ganas

de servir que brotaban por los poros.

Muchos de los visitados comenzaron

a prepararse con el curso “Hacia una

nueva vida”, algunos completaron el

curso y otros todavía no.

Muchas veces tenemos miedo de

compartir el evangelio por distintas

razones. Luego de esta experiencia y

de los viajes compartidos sentimos

gran gozo en nuestro corazón; cuan-

do antes teníamos dudas o creíamos

difícil hacerlo. Hoy estamos seguros

que Dios nos provee de todas las

herramientas, él nos guía y nos

acompaña.

Siempre ha bendecido a todos los

que hemos viajado y estamos involu-

crados de una u otra manera en este

gran proyecto que es su obra.

Animémonos y esperemos en el

Señor. Dios bendiga a todos, y que

ésta pequeña semilla de su palabra

“sembrada en Junín” se esparza para

que todos puedan decir ¡soy hijo de

Dios!

Roberto e Ilse Schenk

Compartiendo experiencias en Junín
Algunos datos de interés
El 13 y 14 de agosto de 2006 viajamos

por primera vez a Junín para entrar en con-

tacto con la ciudad y conocer sus medios

de comunicación. Visitamos a la señora

Emilia Schvindt. 

Junín es una ciudad de 95 mil habitantes,

ubicada en un punto estratégico de la pro-

vincia, a 260 Km. al oeste de la ciudad de

Buenos Aires. 

Con el apoyo de CPTLN el 28 y 29 de Julio

de 2007, Martinho Renneke compartió el

curso de capacitación. En Julio y Agosto,

quince voluntarios hicimos las visitas a los

contactos, que para la fecha sumaban unos

cien. En septiembre volvimos a ir para la

segunda visita a los contactos.

Es así como 20 personas comienzan a

hacer el curso “Hacia una Nueva Vida” de

CPTLN. Durante todo el 2008, cuatro

voluntarios por viaje fueron visitando a

quienes realizan el curso bíblico. Seis per-

sonas ya lo han terminado.

El 14 de marzo de 2008 se realizó la pri-

mera reunión, con una asistencia de 8 per-

sonas de Junín.

Actualmente, tenemos una reunión men-

sual (tipo grupo familiar) con una partici-

pación de entre 6 y 8 personas de Junín,

además de visitas diversas.
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Un cumpleaños diferente
El día 29 de octubre fue un día de

mucha alegría para la familia Belizán

Theys, misioneros en Salta. Era el cum-

pleaños de Felix Tadeo, el menor, cum-

plía dos años de edad. Pero también

cumplía años la persona que hizo posi-

ble nuestro ingreso al penal de Villa

Las Rosas hace dos años. Es por eso

que decidimos festejar ambos cumples

en la misma cárcel, hicimos un rica

torta (que no nos permitieron ingre-

sar!) sandwichs y gaseosas. A las 13 hs.

estuvimos en la puerta para iniciar el

ingreso al penal y fue una muy buena

experiencia.

A continuación transcribimos la carta

que Miguel nos entregó luego de ese

lindo día.  

30/10/2009: Señores lectores, quiero

expresarle lo que sentí el día 29 de

octubre de 2009. Fue mi cumpleaños el

día jueves, que es cuando aquí en la

cárcel es día de visita, donde viene la

familia y los amigos. Lo pasé bien, en

ese momento no me sentí preso, aun-

que no estuvo mi familia, porque tuve

una hermosa visita. Vinieron el pastor

con su mujer e hijos, Adrián y Samuel,

que son de la iglesia. Sentí algo dentro

mío, pero no como una emoción más.

También vinieron mi pareja y Jorge, un

amigo de verdad.

Creo que encontré una familia espiri-

tual. En la Biblia que dice: “Aunque mi

padre y mi madre me dejaran, con todo,

Jehová me recogerá” (Sal. 27.10). Me di

cuenta que Dios quiere que tenga una

familia y una vida nueva. Me puse a

pensar en lo que estoy sintiendo, a

pesar de que me encuentre escribiendo

estas palabras en mi celda. Quiero

decirles hermanos que hay que visitar a

los presos y enfermos, no es que yo lo

quiera sino que en la Palabra de Dios

está escrito. Yo creo que todo lo que

pasó, que un pastor me venga a ver, es

un propósito de Dios.

¡Ah! Le sigo contando de mi cumple.

Compartimos algo que en verdad

nunca pasó en mi vida: un cumpleaños

como el de ayer. Porque siempre lo

pasaba drogado y después no recorda-

ba qué pasaba después. Mis compañe-

ros me decían que no andaba bien.

Hasta que conocí a Dios en un capeo

(traslado) a otra cárcel. Empezó a cam-

biar mi vida. Porque todos los cumplea-

ños fueron fiesta, drogas y alcohol,

fuera y dentro de la cárcel, y lo mismo

mis compañeros a mi alrededor. La

mayoría de los cumpleaños los cumplí

estando preso, pero ninguno fue como

este que viví ayer, con una familia. Y me

dije: “Aunque he sido antes un delin-

cuente, drogadicto, esa familia me da

su amor, ese amor que Dios lo trasmite

para que me dé cuenta que le tengo

que servir a mi Creador (Jesús).”

Cumplí treinta y cuatro años, sé que

no me voy a olvidar porque hoy lo pasé

bien. Quizás en el día de su cumpleaños

muchas personas hacen fiesta y se olvi-
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dan de Dios. Hoy por hoy pienso que

primero hay que darle gracias a Él por

darnos un año de vida más: gracias por

su misericordia, porque respiramos en

este mundo donde tenemos cosas bue-

nas, y algunas veces obstáculos. Porque

la vida es una pelea, algunos con otras

cosas, en este caso a mí me tocó esta

vida que no es tan fácil pelearla.

Tengo muchas cosas que no le conté a

las personas, pero con Dios lo hablo. Yo

sé que Él me escucha porque realmente

me demuestra que hay personas que

me quieren y que hay una Vida de

Verdad.

Yo le hablo a ustedes, iglesia, que lle-

ven el Evangelio a todo lugar, a esos

lugares que uno tiene miedo o que no

nos gusta. Cuando un pecador se arre-

piente, los ángeles en el cielo se ponen

de fiesta. Yo le puedo decir que cuando

fui bautizado por agua, Dios me dio una

visión, era ver muchos, pero a muchos

ángeles, tocando sus instrumentos.

¿Porqué me pasó todo esto? Porque

Dios usa a sus siervos, y usted es uno

más de ellos: hay que ganar vidas para

Dios. Yo sé que Dios hará pronto algo

conmigo, me usará para que le hable a

la juventud lo mal que van.

Bueno, es todo lo que puedo compar-

tir en este momento, pero nadie me va

a quitar lo que viví ayer con una familia

espiritual. Le doy gracias a Dios por

usar a esos varones de la iglesia lutera-

na, y que también me trajeron las revis-

tas, que a mí me gusta leerla. Terminé

un día bien gracias a mi Creador (Dios).

También me gustaría que me escribie-

ran, que todas sus cartas serán contes-

tadas. Miguel Cardozo.

Mesa de Recursos
Querido misionero: con el distribuidor de la revista El Nuevo Luterano o con

el librero de su congregación o bien con el pastor, usted puede adquirir los

señaladores del bienio 2010-2011, recomendamos tener uno como mínimo

para compartir en familia. Con el librero de su congregación también puede

adquirir las biromes del plan nacional. En el próximo suplemento, seguiremos

promocionando más recursos para apoyar al misionero en su tarea cotidiana.

Plan Nacional, Siervos en
Misión: promoción
lapicera retráctil. $ 3.00

Haga su pedido a:
ecadistribucion@iela.org.ar o llame al

(011) 4766-7948 
de lunes a viernes de 8 a 12 hs.

Encargado: Sr. Ezequiel Rautenberg.
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La iglesia tiene una misión que Dios le

ha dado. Para cumplir con el propósito

de ser luz en el mundo y compartir con

tantos como sea posible las buenas noti-

cias de Jesús resucitado, podemos hacer

diversas tareas. La diversidad de activi-

dades que la iglesia local puede desarro-

llar en su medio social no debería desviar

u opacar el propósito divino.

Así, en San Miguel de Tucumán esta-

mos trabajando hace varios años ya

junto a Cristo Para Todas Las Naciones.

En nuestro local céntrico (a dos cua-

dras de la Casa Histórica) brindamos a

la sociedad un espacio de encuentro en

donde recibir respuestas a los interro-

gantes espirituales, consuelo en medio

de la aflicción y esperanza al brindar-

nos como una comunidad receptiva

que en el nombre de Jesús abre sus

brazos a todos.

Nuestro trabajo parece simple a pri-

mera vista: promocionamos el folleto

del mes, lo entregamos en forma gra-

tuita a quien lo solicita y listo. Esa sería

una forma de ver la tarea. Pero, ¿Qué

hay detrás de cada persona que se acer-

ca a la oficina, que cruza por la puerta,

se sienta en una silla y solicita un folle-

to? Nos encontramos con ateos, decep-

cionados de cualquier iglesia, homose-

xuales, mujeres golpeadas, abusadas,

divorciados, depresivos, ancianos aban-

donados, trasplantados de algún órga-

no, personas que practican la brujería,

devotos de cuanto santo nuevo apare-

ce, otros creen en la reencarnación, o

desprecian la Biblia como un libro de

fábulas, ¿Sigo? Cuando se abre la puer-

ta de nuestra oficina tenemos la opor-

tunidad de darle una mirada a la socie-

dad en que vivimos, ¿qué vemos?

Vemos un mundo sin el verdadero Dios,

lleno de ídolos, deseos y pasiones que

solo esclavizan a las personas y las des-

truyen poco a poco.

Cuando se abre la puerta de nuestra

oficina también tenemos la oportunidad

de llegar a la sociedad con el mensaje

restaurador del Evangelio. En ese mismo

lugar brilla sin dudarlo la luz de la

Palabra hecha carne en nosotros, quie-

nes estamos dispuestos a sentarnos y tal

vez por largo rato simplemente oír las

dolencias de nuestros semejantes. Pero

también tenemos el deseo de compartir

lo que Cristo está haciendo en mí y lo

que puede hacer por muchos más, si tan

solo le dieran la oportunidad de escuchar

atentamente lo que tiene para ofrecerles. 

Como mensajeros del Señor ayudamos,

orientamos, aconsejamos, y establece-

mos vínculos que nos permiten llegar

con la Palabra de vida. En las actividades

que ofrecemos: reunión de oración, curso

bíblico y charlas de cada sábado quere-

mos hablar de la esperanza que tenemos

en Cristo hoy, en una sociedad que apa-

rece vacía de futuro. 

Nuestra tarea no es simple, aunque lo

parece. No es simple porque tenemos

que estar dispuestos a mirar las necesi-

dades ajenas, sentirlas como propias y

servir como sostén para la recuperación

de alguien que está caído.

San Miguel de Tucumán

La misión en el 
Jardín de la República
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Declaración inicial: La IELA se declara

sostenida por Dios Padre Hijo y Espíritu

Santo, y desarrolla su misión apoyada en

cinco pilares: Adoración; Testimonio;

Comunión; Servicio; Educación. En fun-

ción de ello tenemos un/a: 

Visión: La IELA quiere ser una iglesia

que alcance al ser humano, argentino y

del mundo, viviendo la presencia de Dios

de tal modo que cada persona disfrute

de la nueva realidad posible a partir de

Jesucristo. 

Misión: Servir al prójimo, compartien-

do a Jesucristo y utilizando los recursos

que Dios nos da, para que cada persona

honre a Dios y viva activamente su amor. 

Meta: Alcanzar a 4.000.000 de perso-

nas con la predicación integral del

Evangelio de Jesucristo para que puedan

conocer a su Salvador y glorificar a Dios. 

Segunda etapa (2010 - 2011) 

Lema: ¡COMPARTAMOS LO QUE

VIVIMOS! (Testimonio) 

El testimonio es misión porque a través

de Él los que están en la oscuridad llegan

a saber que hay luz, que esa luz está para

iluminar su vida y que ellos pueden ser

luz también para otros. Romanos 10: 14

-15, Hechos 4: 20; 2 Corintios 5: 14 -20;

1 Tesalonicenses 1: 6- 10. El testimonio

es el mensaje de amor para otros. Es Dios

comunicando su Evangelio a través de

sus hijos. El testimonio a los creyentes es

para fortalecimiento de la fe y a los

incrédulos es para salvación. 

Objetivo General: Que cada miembro

de la Iglesia vea la presencia constante

de Dios en su vida, y dé testimonio de

ello participando activamente tanto en

los programas de la Iglesia como en los

del medio social en que vive. 

Objetivos específicos: 

1. Que cada miembro de la IELA vea el

seno de su familia como primer área

de responsabilidad para compartir su

fe. 

2. Que cada congregación organice cada

una de sus actividades como testimo-

nio a los no creyentes. 

3. Alcanzar un mayor grado de eficiencia

en el aprovechamiento evangelístico

del testimonio brindado por los pro-

gramas e instituciones de servicio de

la IELA. (Visión solidaria, hogar

Emmanuel, escuelas, etc.). 

4. Que cada congregación desarrolle un

programa estable de expansión a nivel

local. Erradicar el concepto de "miem-

bros pasivos" en la realidad congrega-

cional. 

Estrategias: 

1. Proponer y ofrecer un programa de

tres etapas (Jerusalén, Judea y

Samaria) para apoyar a las parroquias,

instituciones y programas en el des-

arrollo de sus programas misionales. 

2. Misión local

a) Plan misional con los cercanos.

(Jerusalén).

• En la familia. 

• Con los necesitados de la congrega-

ción. (Por ej. visitación, asistencia,

ayudar a construir una habitación

para mejorar vivienda. Etc.). 

b) Plan misional con feligreses alejados

(Judea).

• Promover el desarrollo de un programa

estable de visitación que implique

buscar en el amor de Cristo a los her-

manos que pierden el entusiasmo o se

encuentran alejados. 

• Promover el desarrollo de un programa

de servicio y testimonio que contem-

ple las necesidades. 

• Promover el desarrollo de un programa

que facilite la integración y el desarro-

llo de los dones. 

c) Plan misional con no feligreses.

(Samaria).

• Promover el desarrollo de un programa

de servicios a no creyentes. Pequeño,

realizable, con objetivos medibles. (Ej.

visitación a enfermos, salidas del coro

a geriátricos, hogares de niños con

canciones populares y religiosas, cons-

trucción o reparación de juguetes para

repartir a niños en hospitales, organi-

zar bolsas de trabajo, etc.). 

Plan de trabajo de la IELA
2007- 2017

Siervos en Misión
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El día 28 de noviembre de 2009, en

las instalaciones del Seminario

Concordia, se realizó la segunda reu-

nión nacional del Plan Nacional IELA

“Siervos en Misión” que convocó al

Consejo Directivo de IELA, Presidentes

de Distritos, Consejeros, representan-

tes de los Brazos Auxiliares y Grupos

de Trabajo. La primera reunión (para

hacer un poco de memoria) se realizó

el 31 de agosto de 2008 en las insta-

laciones de la parroquia de Villa

Ballester, Bs. As., donde se convocó a

todos los representantes a nivel

nacional para poner en marcha el

plan nacional de trabajo de IELA que

ya había iniciado oficialmente en el

año 2007. 

El Plan Nacional 2007-2017 es el

plan de trabajo de la IELA por un perí-

odo de diez años que se subdivide en

cinco bienios cuyos elementos trans-

versales son:

1. Adoración (2008-2009)

2. Testimonio (2010-2011)

3. Comunión (2012-2013)

4. Servicio (2014-2015)

5. Educación (2016-2017)

Para comprender mejor la dinámica

del desarrollo del plan en cada bienio

y a nivel global, vamos a graficarlo

con la imagen de una rueda y sus

Plan Nacional Siervos en Misión, 
¡Vivamos en Adoración! 2008-2009

Convocatoria del 28 de noviembre de 2009

¡Poniéndonos la camiseta!
Escrito por Claudio Hennig, por Grupo Coordinador del Plan Nacional
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rayos:

La rueda, que representa a la iglesia

misionera dinámica, se mueve, gira

constantemente sostenida sobre sus

rayos (5 pilares: adoración, testimonio,

comunión, servicio y educación). En

cada bienio, la rueda pisará más fuerte

sobre uno de sus rayos indicando el

énfasis que nos proponemos pero jamás

deja de estar unido a los demás rayos

sostenedores. El equilibrio, la firmeza y

la fuerza que necesitamos para llevar

adelante nuestra misión, viene de la

masa que es Cristo, el dueño de la

misión de la cual se sostienen los rayos

y la rueda toda. (Imagen elaborada y

compartida en la reunión por el pastor

Arnildo Ikert, pastor en Coronel Suárez,

Bs. As.)

¿Qué sucede si la rueda no se man-

tiene en constante movimiento?

Creo que usted ya sabe la respuesta.

Más allá de esta obviedad, creo que es

necesario preguntarnos: ¿Vemos la

rueda en movimiento? Puedo asegurar-

le que Cristo, el Padre y el Espíritu Santo

jamás dejan de movilizarse para que la

salvación sea una buena noticia diná-

mica, fresca y pura para usted, para su

familia y para aquel que no conoce a

Cristo. Recodemos por ejemplo Mateo

28.18-20: “Y Jesús se acercó y les habló

diciendo: Toda potestad me es dada en

el cielo y en la tierra. Por tanto, id, y

haced discípulos a todas las naciones,

bautizándolos en el nombre del Padre, y

del Hijo, y del Espíritu Santo; enseñán-

doles que guarden todas las cosas que

os he mandado; y he aquí yo estoy con

vosotros todos los días, hasta el fin del

mundo. Amén.”

Cristo jamás deja de ver, capacitar,

equipar, sostener y cuántos adjetivos

usted quiera agregar para ver a su igle-

sia en movimiento. Observe: “Mi Padre

hasta ahora trabaja, y yo trabajo” (Juan

5.17). Podemos agregar muchos textos

más, pero justamente y es allí donde la

implementación del plan toma fuerza y

se enriquece hasta 2017 porque nos

permite ver claramente por cuál camino

vamos a movernos, a girar como iglesia

misionera dinámica.

Compartimos algunos testimonios de

algunos representantes de los brazos

auxiliares, pastores y coordinadores

regionales sobre el desarrollo del bienio

y sus énfasis durante 2008 y 2009:

Pastor Rodolfo Sexauer (Córdoba,

Capital, Consejero de Circuito): ¿Cómo

resultó la implementación del plan

nacional en su parroquia y en el cole-

gio?

En un principio, la parroquia estaba un

poco desarticulada en cuanto a la fre-

cuencia de cultos y actividades sema-

nales. Poder revertir esta situación y

poder pensar en la adoración como res-

puesta a lo que Dios nos está dando fue

bastante interesante. Y esta segunda

etapa que comenzamos a partir hoy,

será de mucho beneficio para los

demás, más aún pensando que también

estamos trabajando en conjunto con un

colegio.

Pastor Walter Schlund (Darregueira,

Bs. As., Presidente de Distrito): Como

presidente de distrito y como siervo de

Dios, ¿Cómo se ha sentido frente al

desafío que plantea el plan nacional?

Como todo comienzo, costó un poco

la implementación del programa en el

distrito sur, la gran distancia entre las

parroquias dificultó un poco la puesta

en práctica. Sin embargo, el espíritu del

plan se concretó en la mayoría de las

parroquias. Pero ahora, en esta segunda

etapa esta el despegue, el hermoso des-

afío de compartir las maravillas de Dios

derramadas sobre nuestras parroquias.

Sra. Gloria Eckert (Villaguay, E. Ríos,

Pro-Secretaria de IELA) ¡Bienvenida a

este equipo! ¿Cómo nueva integrante

de este equipo mayor, cómo se siente

frente a este desafío y cómo cree que

se implementará en su parroquia?

Esta reunión me ha servido mucho

porque ahora cuento con un bagaje

amplio de información sobre la creación

y finalidad del plan y por sobre todo mi

responsabilidad en el puesto que des-

empeño dentro de la Comisión Directiva

de IELA. Me ayuda mucho para evaluar

los proyectos que hay dentro de la igle-

sia. Esta segunda etapa “Compartamos

lo que vivimos” creo que va a ser muy

interesante siempre y cuando no lo

hagamos por “forma” el plan llegó y

ahora “tenemos que hacerlo”.

Llevaremos adelante este desafío por-

que lo sentimos, como un movimiento

interno hacia afuera y en este sentido,
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el trabajo en mi parroquia y en todas las

parroquias a nivel nacional, va a ser

muy importante el trabajo de los líderes

y no esperar que el pastor haga todo.

Por supuesto, será un aprendizaje, los

tiempos de cada persona son diferentes,

esperarnos y acompañarnos mutua-

mente en este camino.

Sra. Cristina Müller (Concordia, E.

Ríos, Secretaria de LMDL y Editora de

la revista Hojas Sueltas) ¿Cómo obser-

va que el plan nacional y la Liga

Misional de Damas Luteranas pueden

trabajar en conjunto para llevar ade-

lante el desafío 2010-2011?

La Liga ha evaluado el plan y vemos

que comienza lentamente a tomarse

conciencia. En la evaluación del plan

que hicimos en conjunto, nos pareció

excelente la promoción, la información

brindada sobre el programa. Pero

bueno, como que cuesta un poco imple-

mentarlo. Será fundamental que el pas-

tor se empape del contenido y de las

estrategias de implementación que el

plan le sugiere e involucre a los miem-

bros. Si la cabeza falla, la información

no llega a la parroquia. Grabando a

fuego el lema, en cada sermón. Cada

dama, integrante de su parroquia es un

agente de promoción del plan y de

apoyo fundamental a la hora de llevar a

cabo el plan en su contexto (familia,

barrio, vecindario). En Concordia, por

ejemplo, ya iniciamos el cambio del año

eclesiástico bajo el nuevo lema

“Compartamos lo que vivimos”.

Entonces, la misión no es solo cuestión

de palabras, es palabra y acción. Confío

plenamente que éste énfasis 2010-

2011 nos permitirá acrecentar nuestra

tarea para llegar a más personas.

Pastor Walter Streck (Garuhapé,

Mnes. Pastor Asesor de Ministerio

Joven) Como pastor en el Distrito

Misiones y como pastor asesor de

Ministerio Joven, ¿Cómo analiza usted

el desarrollo del plan en manos de los

jóvenes?

Actualmente, tenemos dos actividades

anuales muy importantes a nivel distri-

tal: un encuentro deportivo y otro

encuentro espiritual. En ambos encuen-

tros, vemos que será una oportunidad

clave para concientizar a los jóvenes a

“compartir lo que viven” a través del

deporte, de la recreación y de las rela-

ciones con otros grupos de jóvenes. En

el encuentro espiritual, por ejemplo,

vamos a profundizar este tema median-

te una introducción temática sobre

“cómo vive el joven su fe en su medio”

dentro y fuera de la iglesia. Antes de

compartir, necesitar tomar conciencia

de cómo viven y desde los encuentros ir

desarrollando los temas, no jugando

con la vida, sino jugando limpio des-

afiándolos a practicar en los encuentros

deportivos y en todas las actividades de

la iglesia. Por eso, el lema del año 2010

va a estar enfocado en “hagámoslo para

el Señor”.

Sr. Rubén ... (San Justo, Bs. As.

Integrante de la Comisión LCL) ¿Cómo

se siente usted como parte de este

equipo del plan nacional y cómo ve a

la Liga de Caballeros Luteranos frente

al desafío que plantea el bienio 2010-

2011. 

Es la primera vez que participo de esta

reunión. De todos modos, toda la infor-

mación aquí transmitida es muy intere-

sante y amplía el horizonte de conoci-

miento sobre el plan misional de la igle-

sia. Como Liga de Caballeros vamos a

tratar de acompañar, ver desde nuestros

objetivos y proyectos, cómo podemos

apoyar el desarrollo del plan para que

siga hacia adelante.

Sr. Luis Ricardo Franke (Dos de Mayo,

Mnes.) Coordinador del Plan Nacional

del Distrito Misiones. ¿Qué significa

para usted ser parte de este plan

nacional y cómo ve la implementación

del plan para los años 2010-2011? 

Me parece excelente el plan nacional.

Es mi primera experiencia en una reu-

nión de planificación. Estoy muy entu-

siasmado para movilizar al distrito para

integrarse a este plan nacional. Creo que

será un papel muy importante transmi-

tir especialmente a las congregaciones

ya que a ese lugar debe llegar el plan

ofreciendo las estrategias que más se

adapten a la realidad del contexto con-

gregacional. Entre el coordinador distri-

tal, el presidente y los consejeros circui-

tales, será fundamental crear una red de

comunicación simple y efectiva que nos

permita entre todos poder llevar adelan-

te los objetivos propuestos.

Creo que todos tenemos muy en claro

la común-unión con Jesucristo nuestro

salvador y que la idea de trasfondo de

este plan es poner en un camino con-

creto y bien delineado esa común-

unión. Un plan estratégico de trabajo y

de enseñanza, para compartir este men-

saje de salvación con temas específicos

establecidos con una demostración

práctica de la común-unión entre parro-

quias y con Jesucristo. 
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Escribir “mi breve historia como misio-

nero”, no es sencillo hacerlo por varias

razones: una porque implica detenerse y

revisar la propia vida, desde un punto de

vista subjetivo, personal; otra porque

surge la pregunta ¿Cuándo comienza mi

vida como misionero? Cuando bien reco-

nocemos que la vida cristiana, misionera,

inicia en el bautismo; una tercera dificul-

tad reside en que esta historia debe ser de

provecho para otros cristianos, para la

iglesia y para la gloria de Dios. Y no quie-

ro dejar de señalar que también contar la

historia de uno es contar la historia de lo

que Dios ha hecho, hace y sin dudas

seguirá haciendo. Como acepté este des-

afío, no queda otra que dedicarme a escri-

bir una breve historia. 

Nací en  1967, en Capital Federal, aun-

que viví en el conurbano bonaerense. En

la fe, nací en 1968 en la congregación de

San Justo, Bs. As. 

Uno de los mayores recuerdos que tengo

en mi infancia, y si lo estoy recordando en

este momento, es porque debe tener un

significado en mi historia: Mi madre esta-

ba enferma e internada, en una de las visi-

tas al hospital, sobre su mesa de luz esta-

ba el catecismo y el libro de historias bíbli-

cas que le había llevado el pastor. Si mal

no recuerdo creo que en esa misma tarde

me leí de punta a punta el mencionado

libro de historias bíblicas. Hoy reconozco

como uno de los momentos más signifi-

cativos en mi vida, ya que se trató de

entrar en contacto directo con la Palabra

de Dios. 

Mi vida cristiana tomó mayor preponde-

rancia alrededor de los 15 años partici-

pando activamente en el grupo de jóvenes

de la congregación. A esta altura de mi

vida recuerdo que uno de mis tíos me dijo:

“porque no vas a estudiar para pastor”.

¿Mi respuesta? “Por supuesto que no”. Si

en aquel entonces u hoy me preguntan

¿Por qué mi negativa? Aún hoy no se la

respuesta. Si aún hoy, casi treinta años

después sigo recordando este pequeño

dialogo, será porque quizás Dios estaba

intentando decirme algo. 

Estando en el grupo de jóvenes inicia-

mos, con otros más, el curso de doctrina

cristiana del seminario por extensión de

aquellos tiempos. Ya para esto estaba ter-

minando mis estudios secundarios y pen-

sando en qué seguir estudiando. Tenía

varias opciones: estudiar música y teatro

(era lo que de niño soñaba), estudiar inge-

niería (lo lógico después de estudiar en

una escuela técnica), o estudiar el profe-

sorado electrotécnico, (me resultaba más

agradable que ingeniería).

Encontrándome en estas meditaciones

para decidir sobre mi vida, pensaba

“dónde y cómo puedo servir mejor a Dios”.

Sin dudas que esto era lo que Dios estaba

forjando en mí, por medio de su Palabra.

Así que en mi mente, con la idea de servir

a Dios y ayudar a las personas, comenzó a

gestarse la idea de ir al seminario para

prepararme, para ello fui a hablar con mi

pastor de ese entonces. Y así en marzo del

año 87 ingresé al seminario, pero no para

ser pastor, sino para capacitarme con el

objetivo de ayudar a las personas. Es muy

cierto que el hombre propone, y Dios dis-

pone. 

Graduado del seminario, acepté el lla-

mado de una congregación fuera del país,

(hasta entonces no había sido una opción

salir del país para servir). Un gran desafío,

para un “recién graduado”, más cuando

en los papeles se planteaba un trabajo con

el que todo pastor estaría de acuerdo y

gustoso de participar. Sin embargo, como

en tantas ocasiones, la realidad difiere de

lo que imaginamos. Viendo la realidad de

aquella congregación (y la propia) comen-

zó a sonar en mi cabeza las palabras leí-

das en mi ordenación e instalación: “Haz

obra de evangelista”. Esto es lo que hay

que hacer aquí, pero ¿cuál es la obra de

evangelista? ¿Cómo la hago? Estas y otras

tantas preguntas rondaban en mi mente,

y a la vez no me vía capaz ni con las

herramientas necesarias.

Después de casi dos años de estar en

aquella congregación, llegó a mis manos

un comisionamiento de la I.E.L.A. para

sumarme al proyecto de trabajo misione-

ro para San Miguel de Tucumán, el cual

consistía contar con un pastor misionero

Mi breve historia como
misionero

Compartido por Claudio Herber, pastor en Paraná, Entre Ríos.
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extranjero experto en plantar iglesias,

junto a dos pastores argentinos para ser

capacitados y formados en plantar igle-

sias. ¡Justo lo que estaba necesitando! Así

que decidí aceptar el comisionamiento.

(Ser misionero, en el sentido en que se

suele entender, tampoco había sido una

opción para mi ministerio). En Tucumán

ya estaba uno de los pastores argentinos,

parte del equipo de trabajo. Pero este tuvo

un llamado y apenas llegaba con la

mudanza, Carlos estaba preparando la

suya.  

Por diferentes circunstancias, que no

vienen al caso, el pastor misionero exper-

to en plantar iglesias, y el otro pastor

argentino no llegaban. Pero ¡qué tiempo

precioso! porque, entre tanto que uno

esperaba que se complete el equipo, Dios

iba actuando en mi, moldeándome, trans-

formándome para el trabajo en este con-

texto tan diferente a una congregación o

parroquia ya armada, y en contexto socio

cultural muy diferente al conocido. 

La cuestión que el experto en plantar

iglesias, llegó luego de más de un año o

casi dos, pero no a radicarse en Tucumán,

sino que, James, venía dos veces al año,

por el espacio de una semana a diez días.

El otro componente del equipo resulto ser,

no un pastor graduado, sino mi hermano

y amigo Irineo. Otra vez la realidad supe-

raba a la imaginación y no tenía mucho

que ver entre una y otra. Y Dios seguía

formándonos, usándonos a su antojo, de

acuerdo a sus planes. Una vez más “el

hombre propone y Dios dispone”. 

Luego de siete años y medio en la

“Misión Tucumán” partimos hacia Salta,

allí iniciaba un nuevo proyecto de la igle-

sia, pero esta vez, no había nada: no había

un grupo de creyentes, no había un tem-

plo, no había tantas cosas….pero si había

ganas de aplicar lo que hasta ahora Dios

nos había enseñado, de seguir aprendien-

do y de permitir que el Señor siga for-

mándonos, ganas de seguir sirviendo,

ganas de compartir (con Walter primero,

con David después), lo que el Señor me

había mostrado hasta entonces, las ale-

grías y tristezas en el servicio misionero, el

trabajo, las ganas, las diferencias. Y Dios

en su amor y en su gracia nos seguía for-

mando con las personas que ponía a mi

lado. Y no solo los que aquí son mencio-

nados, sino tantos otros: hermanos en la

fe; creyentes;  no creyentes. 

Hoy nos toca servir en otro contexto, en

una parroquia y no por ello uno deja de

ser misionero.  

¿Qué es la “historia de un misionero”? 

* Es la historia de uno, de muchos pere-

grinos, que son conducidos por el Señor,

muchas veces sin saber hacia donde,

cuándo, cómo y por qué. 

* Es la historia de lo que Dios hace en las

personas, que es mucho más importante

de lo que las personas hacen por Dios. 

* Es la historia de hombres y mujeres,

que movidos por su amor y misericordia,

responden al llamado con fe, y que en el

camino aprenden a confiar más en su

Señor, y aprenden a decir: Señor creo,

ayúdame en mi incredulidad. 

* Es la historia de quienes reconocen y

experimentan que Dios es el Señor de la

historia y que es él el que la escribe, y que

aún en medio de dudas e incertidumbres,

puede seguir confiando en su Señor, por-

que sabe que el final, es un final bendito y

feliz. 

Esta es mi breve historia como misione-

ro, como hijo de Dios, y son las lecciones

que he aprendido en mis 42 años de vida.

¿Cuál es tu historia como misionero, como

hijo de Dios? ¿Qué es lo que el Señor te

esta revelando y enseñando de si mismo?

Te animo a que te tomes el tiempo y veas

tu historia junto a Dios, que reconozcas

los caminos que él te ha hecho conducir.

Que este ejercicio sea de fortaleza para tu

fe, tu esperanza y tu amor al Señor. 

Confesión y misión. Anunciando el mensaje de dios en

una sociedad donde todo vale. 
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